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L a idea de responsabil idad no t iene sentido 

r e a l y p r á c t i c o en la a c t u a l organ izac ión políti­

c a do Espaf ia , es una utopia, porque j a m á s se 

han hecho e l ec t ivas aquél las en que incurr ie ­

ron nuestros gobernantes , pues e l a l c a l d e se cu ­

bre con el escudo del cac ique , el cac ique con el 

del Diputado, el Diputado con e l Ministro y el 

Ministro con sus co legas ó con la Corona; todos 

con uno y uno con todos y nadie se d á punto de 

reposo, á m a l v e r s a r los intereses de la nación 

en p r o v e c h o propio. 

Pero si no es tá en nuestras manos exig ir esas 

responsabil idades, nos queda e l derecho de pun­

tua l i zar las y atr ibuir á c a d a cua l las que le co­

rrespondan, señalándolas á l a opinión pública, 

p a r a que las t e n g a en cuenta el día de la justi­

c ia del pueblo, que se a c e r c a á pasos ag igan­

tados, y esto es lo que nos proponemos en este 

art icu lo , c o n c r e t a n d o á Y e c l a nues tras obser­

vac iones . 

Injustos en e x t r e m o seriamos, si de járamos 

c a e r sobre los débiles hombros de D. P a s c u a l 

Andrés toda la a b r u m a d o r a pesadumbre de sus 

desmanes; a lguna c a r g a , muy p o c a , debe l l evar , 

pues la m a y o r p a r t e , y a que no toda, correspon­

de á ese hombre nefasto p a r a l a prov inc ia que 

se l l a m a P u i g c e r v e r , y á ese otro cuasi -hombre 

no menos pernicioso p a r a el distrito de Y e c l a 

que ae l l a m a Luis G a r c í a . Es tos son la c a u s a 

pr imordia l de l a desmoral izac ión adminis trat i ­

v a de los municipios, de la corrupc ión de nues­

t r a s cos tumbres polít icas, de los odios y de las 

enemistades que han croado entre convec inos 

c u y a cordia l idad de re lac iones debía e s t a r m u y 

por e n c i m a de esos entes p a r a quienes no tene­

mos o t r a significación que la de cosa de que ae 

util izan, l a de peldaflo por donde suben; que no 

nos conocen, que no los conocemos , que n a d a 

tienen do común con Y e o l a , que n a d a los im­

portan nuestras a l egr ías , nuestras penas y nues­

t r a s desdichas, que son comple tamente e x t r a ñ o s 

á nosotros, y quo un día más ó menos próximo 

¡día feliz! d e s a p a r e c e r á n de nuestro c a m p o po­

lítico, p a r a no vo lver j a m á s , pero dejando de­

t r á s de ellos, como Imborrables huellas de su 

paso, la desolación y la muer te . 

Nosotros ex imir íamos de sus culpas a l hombre 

que obra violentado por la fuerza irresistible de 
que habla el a r t . 8.°, c a s o 9.°, del Código P e n a l ; 

a l hombre que c a m i n a impulsado por la violen­

c i a de sus vicios, cuyos g é r m e n e s l l eva en l a 

sangre , de esos vicios m á s fuertes que su volun­

tad , que son su v e r d a d e r a n a t u r a l e z a . E s una 

c a u s a ñsiológica la que produce c ier tos íeuóme-

noa de pervers ión m o r a l , pues unos son viciosos 

como otros son linfáticos ó sanguíneos y nadie 

puede sus traerse a l m a n d a t o imperat ivo de sUj 

t emperamento . 

A v e c e s se obedece también á o t r a ley m á s 

na tura l , m á s justa , m á s respetable; la de la 

propia conservac ión , la de apremiantes necesi­

dades que cubrir , la de v o r a c e s usureros cuyo 

apet i to tanto t iempo contenido es preciso satis­

facer ; la do una familia á c u y a subsistencia, 

comodidad y bienestar hay que a t e n d e r . 

D. P a s c u a l Andrés , por ejemplo, es un hom­

bre que l u c h a por l a v ida y eu e l fondo de nues­

t r a conc ienc ia le absolvemos; pero no podemos: 

abso lver de l a misma m a n e r a á los Sres . Puig-. 

c e r v e r y G a r c i a , porque las c i rcuns tanc ias quej 

pudieran a t e n u a r ó ex imir de responsabil idad a l 

pr imero , so convier ten en a g r a v a n t e s p a r a los 

dos últimos. 

El los s a e r i ñ c a u el decoro y los intereses de 

Y e c l a a l p a g o de sus deudas e l ec tora les ; c o m ­

pran conjnuestra dignidad y nuestro dinero un 

e sc lavo que les s i r v a y c o a d y u v e á sus indeco­

rosas combinaciones; que a c a t e y cumpla sin 

protes ta sus órdenes . El los son r icos , t ienen e l 

poder y les ser ía fáci l premiar los servic ios de 

D. P a s c u a l Andrés con an destino a d e c u a d o á 

sus apt i tudes , que le p r o p o r c i o n a r a , de m a n e r a 

decorosa , los r ecursos que neces i t e p a r a v iv ir , 

a lejando de n u e s t r a esfera su inñuoncia deleté­

r e a ; pueden e v i t a r el daño y lo fomentan y pro­

tegen; por eso su pecado no tiene perdón. 

E n este delito de que acusamos , son m á s cr i -

mbiales los encubridores que el del incuente, y 

m e r e c e n que ia v ind ic ta pública les imponga un 

cast igo e jemplar . 

Si posible fuera, r e s u c i t a r í a m o s en su honor 

los terribles tormentos de la E d a d Media; pero 

en defecto de ellos, pasearemos desnuda su per ­

sonalidad m o r a l por las cal lea de Y e c l a , en las 

co lumnas de E l E c o , y no f a l t a r á quien v a y á i 

detrás , alza la penca y dale. 

E l distinguido paquidermo, cuyo nombi'e s i rve 

de epígrafe á este art iculejo , t iene una piel tan 

dura , que es impenetri^ble á las ba las . Así ea l a 

epidermis de algunos augetos, que rec iben impá­

vidos los t iros del E c o e x c l a m a n d o : « P c h s . . . yo 

no hago caso de eso. 

¡Qué han de h a c e r caso! • 

¡Nada h a y que endurezca tanto el cutis , co ­

mo la í a l t a de v e r g ü e n z a ! 

P e r o , como el fin que perseguimos, no ea he ­

rirlos, sino presentar los ai público oon la c a ñ a 

del Ecce-Homa en l a mano, nos t iene sin cuidado 

su inmunidad y pueden h a c e r a lardea , cuantos 

gusten, de s u / r e s c í t r a é impudor. 

Algunos son m u y graciosos; P a s c u a l por ejem­

plo. 

E a t c Gladstone ó Cavour yec lano , cuando le 

hablan del E c o se encoje de hombros y haciendo 

uli mohin desdeñoso contesta: «Ni lo leo si­

quiera .» 

¡Pues no h a de leerlo V. querido! 

Solo que lo h a c e á hurtadil las , porque delante 

de g e n t e le dar ía rubor y nos consta que toma 

usted c a d a b e r r i n c h e que le a r d e e l pelo. 

Y a h o r a v a y a un consejo. 

D e j e usted esos a irea de auperiorídad y diapli-

cone ía , que no le s ientan bien á un p r o c u r a d o r , 

que por mi lagros de la fortuna, por capr i chos de , 

la suerte , no es tá labrando eu «Los Hitos» ó 

Dios sabe dónde, y que, si se le r a s g a e l l igero 

barniz que el bachi l l erato h a puesto en algunos 

sitios, a p a r e c e súbito el menchurga, el majagran­

zas que h a y debajo. 

Aunque descienda usted á nuestro nivel , no ae 

desdorará su ilustro est irpe, ni s e d e v a n t a r á n de 

sus aepulcroa sus cuatroc ientos abuelos, p a r a 

p r o t e s t a r . 

B r o m a s a p a r t e , sabe usted—puesto que cono­

c e á var ios—que cua lquiera de loa que escribi ­

mos Eij E o o , v a l e m á s que usted en todos senti­

dos, aungue nos esté mal el decirlo (que uo noa lo 
es tá ) . 

¥ y a que noa hemos puesto a l hab la v a m o s á 

o tra cosa . 

Dijo usted el dia de San P e d r o , que si volvía­

mos á s a c a r á re luc i r faldas, h a r í a usted y acon­

t e c e r í a . 

Esos desplantes de guapo son b a s t a n t e tontos. 

Sepa usted que sí no las s a c a m o s á re luc ir , no 

es porque pueda usted darnos cien duros, ni cien 

palos, como v u l g a r m e n t e ae diee, ai no por res ­

peto a l público y á nosotros mismos y porque sa-

beinos, mejor que usted, á cuánto obligan las le-

yea'de l a cor te s ía y la propia caba l l eros idad , 

p a r a con las d a m a s , aunque eataa se sa lgan de 

au esfera y al h a c e r l o pierdan el dei'ccho á loa 

reapetoa y consideracionea que m e r e c e n . A lo 

que usted se re fer ía , fué un desahogo inofensi­

vo, sin impor tanc ia ni a l c a u c e a . 

¡Ah! Que se m e o lv idaba o t r a cosa . 

H a dicho usted también, que E l Eoo m o r i r í a 

en cuanto usted quisiera, como murió «El H e ­

ra ldo» . 

¡Ni que fuera usted el J e h o v á ! 

Quite jierro buen hombre, y no nos h a g a usted 

de r e í r , que los muertos que vos matáis, gozan de 
buena salud. 

« E l Heraldo» sabemos que no murió á manos 

e x t r a ñ a s y en c u a n t o a l E c o ea usted poca per­

sona p a r a morirlo. 

No es lo mismo matar procesos, quo periódicos 
como E l E c o . 

Con que, t omar tila y a l iv iarse , amigo . 

JOS sueños del Sr. García Cunero 
Loa pasea de tr ibuna se htxbían a g o t a d o con;i 

m u c h a ante lac ión . 

E l público de los gr¿uides dias so e s t rujaba en 

ollas. 

Hermosas mujeres cuyos contornos se esfuma­

ban eu la penumbra enviaban a l lá aljajo olea­

das de perfumes embriagadores , ardientes mi­

r a d a s y souriaas ouaj idas de dulces promesas , 

que enardec ían á loa combat ientes dispuestos á 

luchar por el triunfo y por la g lor ia . Los v ivos 

tonos de laa toilettes p r i m a v e r a l e s , so d e s t a c a ­

ban en el fondo obscuro d-3 los p.ilcos, f o r m a n ­

do ar t í s t i cas manchas de color . 

E n l a tr ibuna pública, ojos cente l l eantes de 

curiosidad g i raban sin reposo buscando c a r a s 

conoc idas , y murmullos do admirac ión a c o g í a n 


